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cienden de Tenuch y sabemos que cuando llegaron a la tierra ya estaba 
ocupada y poseída de otros. síguese que no fueron primeros; y si se respon­
de que no contradice haber sido postreros para que no hayan sido todos 
unos, pues tenemos dicho que aunque salieron en escuadrones y capitanías 
se adentraron unos y fueron siguiendo otros. con algún intervalo de tiem­
po; y que siendo así no implica esto para que todos no sean de un linaje, 
así lo confieso; pero niego (como tengo dicho) que sean de un padre, pues 
la lengua misma dice ser diversos y distintos. Y vemos que los aculhuas 
confiesan otros primero que ellos (que son los chichimecas) y los chichi­
mecas a los tultecas. a cuyo fin y acabamiento llegaron. También los tlax­
caltecas (que tienell la misma lengua nahual) que los mexicanos y tetzcu­
canos (aunque algo más tosca y serrana). confiesan que sus antecesores 
vinieron de la parte del norueste (que es entre el norte y el poniente) y tie­
nen por armas dos saetas; y las tenían guardadas con grande veneración 
y en las guerras las tenían como los egipcios el vaso o taza de Joseph. en 
el cual pensaban que estaba el arte de agorar. teniendo estos t1axcaltecas 
estas dos saetas por principal señal para saber si habían de vencer. prosi­
guiendo la batalla. o si habían de retirarse y salirse afuera. lo cual hacían 
de esta manera. Cuando entraban en ella dos capitanes, los más principa­
les y más valientes, las llevaban cada uno la suya para tirar con ellas a sus 
enemigos y procuraban hasta la muerte de tornarlas a cobrar; y si con 
ellas herían, tenían por señal cierta que habían de vencer; y poníales mucho 
ánimo y esperanza de cautivar muchos en la pelea; mas si con saetas no 
herían alguno, ni sacaban sangre lo mejor que podían, se tornaban a reti­
rar, porque tenían agüero que les había de ir mal en aquella batalla. Esto 
es, pues, lo que éstos sentían de su ventura y razón que daban de su gente; 
pero porque no hablemos en género y sin distinción quiero comenzar en 
el capítulo siguiente todo lo que toca a la venida de estas gentes, por la 
manera que a cada familia. de las que agora se hallan. les sucedió y viaje 
que hicieron. 

CAPÍTULO XIlI. Que trata de los gigantes, primeros morado­
res de estas indianas tierras antes de los tultecas 

UPUESTO QUE a tantos mil años que pasó el Diluvio e inunda­
ción general con que Dios castigó los moradores del mundo. 
y que después acá de este universal anegamiento se volvió 
a poblar y henchir de gentes que procedieron de Noé y sus 
tres hijos (que fueron los que por mandamiento de Dios,1 
entraron en el Arca y en ella se salvaron), digo: que habiendo 

sido de estos dichos (o descendientes de ellos) los que habitaron y poblaron 
las tierras (tomando cada cual nombre y apellido, como más a su propó­
sito y plácito hizo) decimos consecutivamente que los que hasta agora se 

Genes. 7. 
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sabe haber morado estas extendidas y ampliadísimas tierras y regiones de 
la Nueva España, fueron unas gentes muy crecidas de cuerpo que llamaron 
después otros quinametin (que quiere decir gigantes), porque sin duda los 
hubo en estas provincias cuyos cuerpos han aparecido en muchas partes 
de la tierra cavando por diversos lugares de ella; y hemos visto sus huesos 
tan grandes y desemejados que pone espanto considerar su grandeza. De 
donde hubiesen venido estos gigantes acá, no se sabe; pero sabemos que 
antes del Diluvio, dice la Sagrada Escritura,2 que había gigantes sobre la 
ti:!rra que nacieron de las hijas de los hombres que se copularon con los 
hijos de Dios. Que si tomamos el parecer de muchos hombres doctos fue­
ron éstos los mayores, así en dignidad como en cuerpo, de los de la repú­
blica, escogiendo también mujeres corpulentas y muy crecidas para sus 
ayuntamientos (según lo n.ota Oleastro, sobre el cap¡~ulo sext~ del Géne~js). 
y dejando aparte el averIguar de que gentes hablan naCIdo, sólo dIgo, 
haberlos habido en el mundo, en aquellos primeros tiempos de él, diciendo 
la Sagrada Escritura: que había gigantes sobre la tierra, en aquellos días; 
y aprovechándose el excelentísimo doctor San Agustín de este lugar, dice: 
que no hay duda, sino que antes del Diluvio hubo muchos gigantes y que 
éstos estuvieron avecindados con los otros hombres del mundo. Luego, 
más abajo de estas palabras: dice: haberlos criado Dios para mostrar. en 
su creación y grandeza no solo deber ser alabado en la hermosura y bIza­
rría de las cosas, sino también en su hechura y grandeza. Y cita luego a 
Baruch,3 que dice: allí hubo gigantes. varones muy nombrados, que desd.e 
los principios fuer<;>n fuertes y gra~des guer!eros. Theodoreto,4 contradI­
ciendo a los que niegan no haber Sido los gigantes mayores que los otros 
hombres del mundo. dice en una cuestión que hizo contra ellos: pero yo. 
cuando oigo la divina escritura,5 que dice: que Enach, gigante, nació de 
gigantes; y que el lecho y cama del rey Og. que era de hierro y de nueve 
codos en largo y de ancho cuatro; y cuando oigo a los exploradores de 
Jesu que cuentan que los hebreos que iban entrando a la tierra de promi­
sión eran langostas, en comparación de los gigantes que moraban la tierra; 
y a Dios, que dice: entregué a Amorreo, cuya altura y grandeza era del 
tamaño de un cedro y sus fuerzas las de un roble. pienso haber algunos 
muy grandes hombres. dispensando en su naturaleza y grandeza, el sapien­
tísimo Dios, para que los que le conocen omnipotente en la creación, echen 
también de ver cómo lo muestra en hacer unos hombres mayores que otros. 
Beroso Anniano. en el principio de su historia dice: que halló escrito que en 
aquellos primeros siglos del mundo. antes del general anegamiento de los 
hombres, había una ciudad junto al monte Líbano llamada Henos, que 
era de gigantes que se enseñoreaban de toda la tierra, desde oriente a po­
niente; y Juego dice muchas cualidades de estas gentes muy proprias de 
gente poderosa, fuerte y atrevida; de manera que por lo dicho queda pro­

2 Genes. 6. 

J Baruch. 3. 

• Theod. q. contra negantes Gigantes fuisse. 

> Deut. 2. Num. 13. Amos. 2. 
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• Deut. 2. Num. 23. 
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bado haberlos habido en el mundo. no en pequeño. sino en muy cuantioso 
número. Pues que los habia habido después del Diluvio pruébase con que 
Og. rey. lo fue de Basan (como se lee en el Deuteronomio)6 y los hubo 
en Hebrón. ciudad de Judea y en Tani. ciudad de Egipto. como se refie­
re en el mismo lugar. En tiempo de Abraham hubo también gigantes. los 
cuales destruyó Amtaphel. como parece luego en el capítulo catorce; aun­
que no fueron muchos después del Diluvio. como lo fueron antes como 
parece que en tiempo de Moisén. sólo Og resistía su entrada en la tierra 
prometida; y en Hebrón fueron sólo tres de la casta de Enach. 

Siendo pues esto así verdad y siéndolo también que los hubo en esta 
tierra de la Nueva España. está ahora la duda en si los huesos que ahora 
parecen de estos desemejados gigantes fueron de antes del Diluvio o des­
pués de él. para cuya inteligencia digo que he tenido en mi poder una mue­
la, que para estar entera le ralta p:lCO y es dos veces tan grande como el 
puño y tan pesada. que tiene de peso mis de dos libras; y enseñándola a 
un hombre llamado Pedro Morl:!t (francés de nación. natural de la ciudad 
de París. hombre peritísimo en el arte de la escultura) y diciéndole. ¿qué 
le parecía de aquel tan monstruoso hueso? me dijo: que en el convento 
de San Agustín. de esta ciudad de Mexico, acababa de ver aquel día un 
hueso que parecía ser de muslo y que según su tamaño era todo el cuerpo 
de más de once o doce codos (cosa monstruosísima) y añadió diciendo que 
era de gigante. de los del tiempo del Diluvio. y preguntándole: ¿que cómo 
lo sabía? respondió que en no sé qué parte de España (que no me acuerdo 
bien la que me nombró) cavando en una sierra. donde buscaba piedra para 
su arte y escultura, fue descubriendo mucha osamenta. como ya convertida 
en piedra. que parecían huesos de gigantes y que comunicándolo con otros 
dijeron: que fueron de aquellos que habían ahogado las aguas del Diluvio; 
porque así lo tenían de opinión muchos. que en otras partes .. por allí cerca. 
habían dado con otros huesos de aquel mismo tamaño y que en aquellos 
tiempos se habían repartido por todas las tierras estos hombres grandes 
y tan crecidos. Y dado caso que esto no sea así, es cierto que fue verdad 
ésta. después del Diluvio y que los hubo en estos nuevos mundos; y se dice 
que hubo gran noticia en el Pirú, de unos gigantes que vinieron a aquellas 
partes. cuyos huesos se hallan hoy día de disforme grandeza. cerca de Man­
ta y de Puerto Viejo; y en proporción. hablan de ser aquellos hombres más 
que tres tanto mayores que los indios de ahora. Dicen que aquellos gigan­
tes vinieron por mar y que hicieron guerra a los de la tierra y que edifica­
ron edificios soberbios, y muestran hoy un pozo hecho de piedras de gran 
valor. Dicen más. que aquellos hombres, haciendo pecados enormes y es­
pecialmente usándolo contra natura. fueron abrasados y consumidos con 
fuego que vino del cielo. Del tiempo que se pobló la provincia de Tlax­
callan (en esta Nueva España) se dice que habitaban aquella tierra gigantes 
y que como llegaron los forasteros se la quisieron defender; pero los recién 
venidos. como viesen la desigualdad de las fuerzas de los moradores y 

• Deut. 2. Num. 23. 
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cuánto se les aventajaban en valor, los aseguraron y fingiendo paz con 
ellos los convidaron a una gran comida y teniendo gente puesta en celada. 
cuando más metidos estaban en su borrachera hurtáronles las armas con 
mucha disimulación (que eran unas grandes porras y rodelas, espadas. de 
palo y otros géneros). Hecho esto dieron de improviso en ellos; quenén­
dose poner en defensa y echando menos s~s armas, ~cudieron a los árboles 
cercanos y echando mano a sus ramas, aSI las desgaJa?an con:o otros des­
hojaran solas las hojas; pero como al fin los advenedIzos ~enIa? armados 
y en orden. desbarataron a los gigantes e hirier~n. en ellos sm dejar hombre 
a vida. El padre Acosta? dice: que estos que hIcieron esta matanza fueron 
lostlaxcaltecas que poblaron aquella ciud~d; pero la ~erdad es que ent~a­
ron en la posesión de su sitio como lo declI~os en el lIbro de las poblacIo­
nes; y los que pienso que fuesen fueron, lo,s ~Icalancas y ulmecas, que fueron 
primero que los tlaxcaltecas (com~ allI dec!mos); a I~~ cuales echaron des­
pués los theochichimecas que vinIer~m allI (como ~hJlmos). de: los. cuales 
no se trata que tuviesen guerra con ~Igantes. Y nadie se n:aravdle nI tenga 
por fábula lo que decimos de estos gigantes; porque hoy dl~ se hallan hue­
sos de hombres de increíble grandeza y la muela. que en mi poder tu~e. se 
sacó de una quijada que ya como tierra se ib~ desmoronando y hacIendo 
ceniza; cuya cabeza, afirman muchos que la ~I:ron (de los .cu~les son f~ay 
Hierónimo de Zárate que era predicador y minIstro de los mdlos del prm­
cipal convento de Tlaxcalla y Diego Muñoz Camargo. gobernador de los 
mismos indios, en esta dicha provincia). que era tan grande como una. muy 
gran tinaja de las que sirven de vino en Castilla; la cual, aunque trabajaron 
mucho por sacarla entera, no pudieron por~~e se deshacía y q~ebrab~ 
toda. Esto vieron también algunos otros religIOSOS de San FranCISco, mi 
padre y se descubrió cuatro leguas de la dicha ciudad de l1axcalla, en un 
pueblo que se llama Atlancatepec. que puede ser prueba esto de la . verdad 
que afirmamos. Y para el que le pareciere grande muela est~ re.enda. "e.a 
a San Agustin8 en los libros de la Ciudad de Dios, donde dice: que vldo 
una muela (con otros muchos que estaban presentes) que partida :n muy 
pequeñas partes hiciera ciento de las nue~tras. Y. el p~d.re Acosta dIce que 
estando él en esta ciudad de Mexico, ano de mil qUinIentos y ochenta y 
seis toparon un gigante de éstos. enterrado en una heredad suya. llamada 
Jesds del Monte (cuatro leguas de esta dicha ciudad de Mexico) y que les 
trajeron a mostrar una muela. que sin encarec~';lliento serí,a bien tan grande 
como un puño de un hombre y esta proporclOn lo demas; lo cual a~rma 
haber visto. Otra vide yo. en casa de un mercader y todos los que qUIeren 
la ven agora, en la calle de Santo Domingo de Mexico. tan grand~ como 
esta dicha; pero la que yo tu~e es mucho. may?~ (como ya hemos dIcho) y 
se sacó en el lugar arriba refendo y se la di al VISitador Lan~eras de ~elasco 
(que hizo la visita de la Audiencia de esta ciudad, de M~xlco. los ~nos de 
mil seiscientos y siete y otros adelante) y se la llevo consigo a Espana para 
enseñarla por cosa maravillosa. Estos gigantes se acabaron de todo punto 

1 Acost. lib. 7. de la Hist. MaL de Indias. cap. 3. 
• Div. Aug. lib. de Civ. Dei. cap. lO. 
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sin quedar ninguna memoria de ellos. Dicen algunos que se murieron 
de hambre. porque no comían lo que el cuerpo les demandaba y que 
andaban entre las gentes como bestias en el campo, no atendiendo a 
más que a comer y vivir la vida. hasta que les llegó la muerte. 

CAPITuLO XIV. Cómo los tu/tecas moraron estas tierras de la 
Nueva España después de los gigantes y se dice cómo se aca­

baron y destruyeron 

OS TULTECAs(según historias antiguas) fueron segundos po­
bladores de estas tierras. después de los gigantes referidos 
en el capítulo pasado. en especial en este rincón y parte que 
se llama Nueva España. Estos tultecas ocupaban estas pro­
vincias como señores propietarios de ellas. Dicen de ellos 
que tuvieron noticia de la creación del mundo y cómo fue 

destruida la gente de él por el Diluvio y otras muchas cosas que ellos tenian 
en pintura y historia. Y dicen también que tuvieron noticia de cómo otra 
vez se ha de acabar el mundo por consumación de fuego. que debió de ser 
lo mismo que se dice de los antiguos que pusieron muchas cosas en dos 
columnas; una de metal y otra de ladrillo o piedra. porque si viniese algún 
incendio permaneciese la columna de ladrillo; pero como no tengo toda la 
certidumbre de este caso. que la verdad de él requiere, no curo mucho de 
ahondar en este sentimiento. Sólo digo que tulteca quiere decir hombre 
artífice, porque los de esta nación fueron grandes artifices. como hoy dia 
se ve en muchas partes de esta Nueva España, y las ruinas de sus princi­
pales edificios, como es en el pueblo de San Juan Teotihuacan. en el de 
Tulla y Cholulla y otros muchos pueblos y ciudades. Estos tultecas dicen 
que vinieron de hacia la parte del poniente y que trajeron siete señores o 
capitanes llamados Tzacatl, Chalcatzin. Ehecatzin. Cohuatzon. Tzihuac-Co­
huatl. Tlapalmetzotzin y el séptimo y último Metzotzin. Y trajeron consi­
go muchas gentes. así de mujeres como de hombres y que fueron desterra­
dos de su patria y nación. Y dicen de ellos que trajeron el mafz, algodón 
y las demás semillas y legumbres que hay en esta tierra; y que fueron gran­
des artífices de labrar oro y piedras preciosas y otras muchas curiosidades. 

Salieron de su patria (que se llamaba Huehuetlapalan) el año que ellos 
llamaban, ce tecpatl; y anduvieron ciento y cuatro años vagueando por di­
versas partes de este Nuevo Mundo hasta llegar a Tulantzinco. donde con­
taron una edad, que contenía de tiempo desde que salieron de su tierra y 
patria; y la primera ciudad que fundaron fue Tulla, doce leguas de esta de 
Mexico, a la parte del norte y más de otras catorce del sitio referido de Tu­
lantzinco. que por entonces no les debió de agradar aunque es bueno y lo 
dejaron al oliente y se metieron en este dicho de Tulla, al poniente. De 
este lugar el primer rey que tuvieron se llamó Chalchiuhtlanextzin y co­
menzó a gobernar el año. chicome acatl, el cual murió a los cincuenta y 
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